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			¡La fórmula del éxito!

			
					Un tema de actualidad

					Un autor de prestigio

					Contenido útil

					Lenguaje sencillo

					Un diseño agradable, ágil y práctico

					Un toque de informalidad

					Una pizca de humor cuando viene al caso

					Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

			

			¡Este es un libro …para Dummies!

			Los libros de la colección …para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección …para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			www.dummies.es
 www.facebook.com/paradummies
 @ParaDummies

			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen y acceder a muchos contenidos extra, por ejemplo, los audios de los libros de idiomas.

			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver tus dudas o consultas.

			También puedes seguirnos en Facebook <www.facebook.com/paradummies>, un espacio donde intercambiar impresiones con otros lectores de la colección, y en Twitter (@ParaDummies), para conocer en todo momento las últimas noticias del mundo …para Dummies.

			10 cosas divertidas que puedes hacer en <www.dummies.es>, en nuestra página de Facebook y en Twitter (@ParaDummies)

			
					Consultar la lista completa de libros …para Dummies.

					Descubrir las novedades que vayan publicándose.

					Leer en exclusiva los primeros capítulos.

					Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.

					Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.

					Ponerte en contacto con la editorial y con otros lectores para intercambiar opiniones.

					Participar en concursos y ganar premios.

					Publicar tus propias fotos en la página de Facebook.

					Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.

					Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etcétera.

			

			
				Descubre nuestros interesantes y divertidos vídeos en nuestro canal de Youtube: <www.youtube.com/paradummies>

			

		

	
		
			Sobre la autora

			Karolin Küntzel es autónoma y trabaja como entrenadora, docente y escritora. Escribe libros de divulgación para niños y adultos y tiene un blog con una amiga sobre temas de naturaleza (www.hallimasch-und-mollymauk.de).

			A lo largo de su vida se ha mudado más de diez veces y ha vivido en pisos de alquiler, amueblados y subarrendados, y también en sus propias casas. Sabe lo que es vivir en una casa grande con mucho espacio y en pequeños apartamentos de una habitación con una diminuta cocina. Cada hogar era diferente y requería un cuidado y organización distinto. Lo único que siempre ha mantenido es el orden, la limpieza y el lavado, aunque con los años ha ido perfeccionando su técnica y aumentando su eficiencia. Lo que más le gusta es cocinar y hornear y, lo que menos, planchar; y prefiere tender la ropa antes que poner el lavavajillas. 

		

	
		
			Introducción

			¡Bienvenidos a Consejos para tu hogar para Dummies! Este libro se dirige a muchas personas, pues trata un tema que nos acompaña desde que somos pequeños. Crecemos en un hogar y, tarde o temprano, aprendemos a realizar pequeñas tareas como poner el lavavajillas o pasar la bayeta por la mesa, además de mantener ordenada nuestra habitación. En algún momento nos vamos de casa y formamos nuestro hogar —solos, con amigos o con nuestra pareja—. A partir de ese momento, somos, en menor o mayor medida, responsables de que la casa funcione y de que se realicen las tareas del hogar. Como muy tarde, en ese instante la mayoría de las personas se dan cuenta de cuántas cosas hay que controlar y solucionar en el hogar. Todo comienza cuando tenemos que acondicionar nuestra vivienda para instalarnos en ella y no acaba ni de lejos con la elección del detergente apropiado para la lana. Sobre este tipo de grandes y pequeños retos trata este libro.

			
				Acerca de este libro

				Consejos para tu hogar para Dummies está repleto de información acerca del hogar. Aborda cuestiones relativas a la decoración, la limpieza y el orden, la colada y los detergentes necesarios; ofrece consejos para combatir las manchas y los parásitos del hogar; diferencia un estor y una persiana de lamas; ofrece listas de tareas para la primera vivienda y, además, incluye algunas recetas sencillas y económicas.

				Si echas un vistazo en librerías o bibliotecas, verás montones de estanterías repletas de libros sobre cómo llevar una casa y otros temas de este manual. Por ello, Consejos para tu hogar para Dummies no puede abordar en profundidad cada tema, pero te proporcionará una buena visión general sobre el cuidado del hogar y verás claramente los aspectos más relevantes.

			

			
				Convenciones de este libro

				Puedes leer Consejos para tu hogar para Dummies de cabo a rabo, pero solo te lo recomiendo si eres un “novato” o “novata” total en esto del mantenimiento del hogar y si piensas organizar tu casa en breve. Al resto de los lectores os propongo picotear de aquí y de allá por aquellos capítulos que os parezcan más útiles según vuestra situación. En este sentido, el índice os servirá para orientaros y encontrar lo que estáis buscando.

				También puedes usar el libro como un manual de consulta, ir al índice alfabético para buscar términos concretos y consultarlos en las páginas indicadas. Algunos términos aparecen en varios contextos, así que en alguna ocasión puede que tengas que acudir a varios capítulos para encontrar la respuesta a tus dudas.

				En la chuleta resumen encontrarás los temas más frecuentes del cuidado del hogar —lavar y combatir las manchas—. Puedes sacarla del libro y poner junto a la lavadora hasta que te aprendas los programas de lavado o cuál es la mejor forma de declarar la guerra a cada tipo de mancha.

			

			
				Lo que no tienes por qué leer

				Cada capítulo es independiente del resto y se comprende por sí mismo. Si solo te interesa un tema, no tienes por qué leer el apartado entero ni el libro completo. Lo mismo sucede con las tablas en gris que se incluyen en el texto, que contienen información general y adicional referente a cada capítulo. No debes leerlas para comprender el contenido del capítulo.

			

			
				Suposiciones sobre los lectores

				La colección … para Dummies está pensada para quienes quieren informarse sobre materias interesantes sin tener que recurrir constantemente a un diccionario de extranjerismos. Los lectores de los libros … para Dummies quieren iniciarse en un tema de manera competente y amplia, pero sin perder el tiempo.

				El hecho de que tengas en las manos Consejos para tu hogar para Dummies podría deberse a alguna o varias de las siguientes razones:

				
						Hasta ahora, no has prestado demasiada atención al cuidado del hogar y te gustaría hacerte una idea de lo que implica.

						Dentro de poco dejarás el hogar de tus padres y tu madre te ha regalado este libro para que te sirva de ayuda.

						Has estado viviendo durante mucho tiempo con alguien que se encargaba de las tareas del hogar y ahora, que vives solo, quieres aprender a controlar tu hogar.

						No diferencias el carbonato sódico del bicarbonato sódico y nunca sabes qué productos eliminan los malos olores. Así que necesitas un manual de consulta.

						No te gustan las tareas del hogar y buscas consejos para realizar estas pesadas actividades en el menor tiempo posible.

						Tus amigos te han lanzado una indirecta al regalarte este libro por tu cumpleaños. Y el caso es que tu casa tampoco está tan desordenada.

				

				Independientemente de si te has sentido identificado con alguna de estas afirmaciones o de que ninguna coincida contigo, Consejos para tu hogar para Dummies te ayudará a llevar una casa. Quizá le eches un vistazo de inmediato o no lo hagas hasta que dudes entre lux y lumen. ¿Crees que eso nunca te va a pasar y que no vas a necesitar este libro? Regálaselo a alguien que pueda llegar a utilizarlo por alguno de los motivos mencionados.

			

			
				Cómo se organiza este libro

				El objetivo de este libro … para Dummies es ofrecerte una visión general del cuidado del hogar.

				Parte I. No hay nada como el hogar

				Esta parte te ofrece una visión rápida del libro. Muchos de los temas que se abordan más tarde se mencionan aquí con el fin de que te hagas una idea de lo que te espera. Además, esta parte se ocupa de aspectos del hogar relativos a la salud. En el segundo capítulo obtendrás consejos sobre cómo realizar las tareas del hogar sin descuidar tu espalda y sobre utensilios del hogar ergonómicos; asimismo, podrás averiguar cómo, pese a las alergias, puedes sentirte bien en tu casa. El tercer capítulo te ofrece consejos sobre el uso de herramientas. Aquí aprenderás qué debe haber en una caja de herramientas, cómo se maneja un taladrador y cómo se pone un taco, cómo se repara un desagüe y cómo embellecer tu casa gracias a la pintura y al papel pintado.

				Parte II. Uso y organización de las estancias

				Esta parte te enseñará a organizar tu vivienda para que quede confortable. Este amplio marco se divide en tres capítulos. El cuarto presenta las estancias de una vivienda y explica la función de cada una, así como las posibilidades de acondicionarlas con gracia y suficiente espacio de almacenaje. El quinto capítulo expone todas las opciones para vestir una ventana, sus funciones y las posibilidades que estas ofrecen para decorar una habitación. El sexto y último capítulo te conducirá a través de la desconcertante variedad de iluminación y te ofrecerá una panorámica sobre los diferentes tipos de intensidad luminosa, lámparas y sus posibilidades de instalación.

				Parte III. Limpiar y ordenar

				Esta parte se centra en un tema desagradable (o al menos eso piensa la mayoría de la gente sobre las tareas del hogar relacionadas con la limpieza y el orden).

				En el séptimo capítulo harás un alto en la historia y te enfrentarás al concepto de la limpieza y el desarrollo de la higiene en el hogar. Aprenderás a identificar los parásitos y agentes patógenos más importantes que podrías encontrarte al manipular alimentos, y averiguarás cuáles son tus opciones para protegerte de ellos. En el octavo capítulo te familiarizarás con los productos de limpieza y sus componentes y, cuando lo acabes, sabrás aplicarlos de modo efectivo. Además, aprenderás a limpiar ventanas sin rallar los cristales, así como a diferenciar productos de limpieza de marca o de marca blanca.

				¿Qué sería de los productos de limpieza sin los utensilios adecuados para fregar, pasar el paño o barrer? ¡No servirían de nada! Por eso el noveno capítulo se dedica, entre otros asuntos, a los trapos, las escobas y las fregonas. También te indicaré qué aparejos necesitarás en el hogar y cuáles te facilitarán el trabajo. El capítulo 10 se centra en los planes de limpieza para cada estancia según el tiempo del que dispongas.

				También hay un capítulo que cruza la puerta del hogar: el capítulo 11 se centra sobre todo en el cuidado del exterior del hogar —caminos, terrenos, balcones y terrazas—. Te explicaré cómo mantenerlo todo bajo control y en orden, así como qué utensilios te serán más útiles.

				La limpieza sin orden es difícil de conseguir, por lo que los capítulos 12 y 13 giran en torno a estos dos temas. Aprenderás a identificar utensilios organizadores para la cocina y el armario ropero y te darás cuenta de lo liberador que puede ser deshacerse de los trastos viejos que ya no usas.

				Parte IV. Textiles y ropa: lavado y cuidado

				En esta parte, tu ropa es la protagonista. Se presenta una panorámica sobre los programas de lavado más habituales de una lavadora y los detergentes necesarios para la colada, así como su dosificación (capítulo 14). Te enterarás de cómo debes cuidar los distintos materiales, desde los tejidos sintéticos hasta la lana, cómo plancharlos y conservarlos (capítulos 15-18). Además, te ofrecen las claves para arreglar tus prendas y actuar eficazmente contra las manchas.

				Parte V. Mi primer hogar

				Mudarte a tu primer hogar es un gran paso hacia el camino de la independencia. El capítulo 19 te acompañará un trecho. Te enterarás, entre otras cosas, de qué debes hacer para gestionar tus finanzas de forma eficaz y de qué documentos oficiales y seguros necesitarás cuando te mudes. Además, te ofreceré algunos consejos para acondicionar tu hogar. Las listas de tareas para equipar tu cocina te aclararán qué necesitarás para empezar con buen pie. En este contexto, las explicaciones sobre el consumo energético y los electrodomésticos podrán serte útiles, así como aprender a almacenar los alimentos correctamente (capítulo 20).

				Crear un hogar suele ir a la par con cuidar de uno mismo. Por eso, en esta parte te ofrezco un capítulo que te presentará los conocimientos básicos para cocinar, hornear y hacer conservas. ¡Gracias a las recetas del capítulo 21, si quieres podrás aplicar de inmediato tus nuevos conocimientos!

				Parte VI. Los decálogos

				Por último, en esta parte recibirás veinte consejos. Los primeros diez se centran en el orden de la casa, y los últimos te presentan diez productos para combatir las manchas.

			

			
				Iconos usados en este libro
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				Este símbolo indica un consejo. Aquí obtendrás información adicional e indicaciones para ponerla en práctica.
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				Si ves este símbolo, ve con cuidado y lee atentamente el texto que haya junto a este símbolo.
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				Este símbolo indica un recordatorio, indicación o información relevante que deberías considerar.
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				Este es el experto. Te revela sus conocimientos y te explica cuestiones complejas.

			

			
				Y ahora, ¿qué?

				Después de leer la introducción, ha llegado el momento de profundizar en los secretos del cuidado del hogar. Dado que Consejos para tu hogar para Dummies se estructura en bloques, puedes empezar por cualquier parte o capítulo.

			

		


	
		
			
				1
				No hay nada como el hogar
			

			
				EN ESTA PARTE…

				En estos capítulos averiguarás cómo conseguir que tu casa se convierta en un dulce hogar. ¡Enfréntate a los desafíos y elimina la suciedad, las montañas de ropa y el desorden!

				En esta parte también te enterarás de cómo puedes evitar las malas posturas y sus consecuencias, así como las caídas por las escaleras y los alérgenos.

				Aprenderás a purgar los radiadores, desatascar tuberías y pintar las paredes.

			

		


	
		
			
				Capítulo 1
				¿Esas pequeñas tareas del hogar…?
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				¿Quién se ocupa de la casa y qué hay que hacer?

				Confort, orden y limpieza en la vivienda

				Apañarte en tu primer hogar

			

			A algunos les encanta hacer las tareas del hogar, a otros les resultan indiferentes, mientras que otros las aborrecen con toda el alma. Pero, dado que a la mayoría le gusta vivir en una casa ordenada y confortable, tarde o temprano todos terminan por fregar los platos y desfilar por las habitaciones con el aspirador. ¡Bien! ¡Seguid así!

			En casa siempre hay muchas cosas por hacer y eso no tiene fin. Pero ¿quién se ocupa de estas tareas? Si vives solo, sin duda serás tú. En un piso compartido o si vives en pareja, al menos podéis repartir las tareas según las “preferencias”. Si te estás instalando en tu nueva casa, lo normal es que te esperen muchas tareas nuevas.

			
				Ocuparse de las tareas del hogar es trabajar en casa

				“Las pequeñas tareas del hogar se resuelven solas, dice mi marido”, cantaba la cantante alemana Johanna von Koczian en la década de 1970. Aquel éxito, que se burlaba de la actitud de marajá de los maridos, se convirtió en el himno de las amas de casa. Pese a que el reparto de roles no ha cambiado mucho hasta hoy y las mujeres todavía cogen el trapo con más frecuencia que los hombres, a estas alturas los hombres saben que las tareas del hogar no se resuelven solas. Además, la cifra de viviendas unipersonales sigue creciendo y quien vive solo se tiene que ocupar de todo. Al menos en la mayoría de los casos.

				Las labores domésticas son, por definición, las tareas del cuidado y mantenimiento del hogar. Y con esto se abre la caja de Pandora: el cuidado del hogar consiste, sobre todo, en el desempeño de una serie de tareas domésticas —muy variadas—. Cocinar, limpiar, hacer la colada, planchar, fregar los platos y recoger forman parte de ellas. Resolver estas tareas lleva tiempo, más del que quisiera la mayoría de la gente.
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				Según las estadísticas, las madres que trabajan a tiempo completo y que viven en un hogar con su pareja e hijos invierten diariamente 3.01 horas en el cuidado del hogar. Los padres que trabajan a tiempo completo, en cambio, solo dedican 2 horas a dichas tareas. Si las mujeres trabajan media jornada, dedican incluso el doble de tiempo que los hombres en el hogar.

				No es de extrañar, pues, que si se dedican tantas horas diarias al cuidado del hogar, la mayoría de la gente considere que limpiar y ordenar la casa sea una labor muy pesada. Sería mejor que tuviéramos más tiempo libre y pudiéramos disfrutar de ese tiempo en compañía de los amigos y la familia. ¡Cierto! El deseo de invertir menos tiempo en las tareas del hogar tampoco es poco realista, dicen los expertos del cuidado del hogar. Solo dependería de realizar dichas tareas de un modo más efectivo y con la técnica adecuada. Al fin y al cabo, nuestras abuelas invertían menos tiempo en cuidar de sus hogares pese a la falta de medios técnicos.

			

			
				Ponte cómodo

				Cuando estás en casa, seguro que no solo quieres limpiar y ordenar cosas, sino que querrás ponerte cómodo y disfrutar de un ambiente acogedor. Si este término te resulta totalmente burgués y te recuerda al viejo sofá de tu abuela con sus tapetitos, busca en el diccionario la palabra danesa hyggelig. Puede que este término no te resulte tan anticuado, pero se refiere a lo mismo: cómodo, acogedor, agradable, confortable, armonioso.

				Independientemente de si vives en tu casa, en la habitación de un piso compartido o en una residencia de estudiantes, hay muchas posibilidades para que te acomodes de manera hyggelig. Una vivienda será confortable gracias a los muebles y su disposición, los colores, la iluminación, los textiles y accesorios como velas o cuadros. El que te guste más un estilo opulento y alegre o prefieras un estilo más puro depende de ti. Lo importante es que el conjunto de los muebles y los colores sea armonioso. ¿Un ejemplo? Un escritorio de estilo Biedermeier destacará más solo que si lo sitúas junto a un aparador moderno. También una pared de color lila resultará más elegante si limita con otra pared blanca o gris en lugar de limitar con otra de color amarillo chillón.

				Algo parecido sucede con la luz. Si es demasiado fría, resulta sobria y negativa, pero si la lámpara luce con tonos cálidos, a la mayoría de las personas le resultará agradable. Junto con el tono de la luz, la claridad también es decisiva para que una estancia resulte acogedora o sombría. Determinante es también, además, el tipo de lámparas que utilices y cómo las dispongas en la habitación. La luz indirecta suaviza el ambiente; la luz directa realza muebles y cuadros, pero también es muy buena para leer.

			

			
				Declara la guerra al caos y a la suciedad

				¿De qué sirve la casa más bonita y mejor construida en una buena zona, si uno no puede ver el suelo por la cantidad de cosas que hay tiradas por todas partes, o si la basura y los cacharros sucios apestan hasta clamar al cielo y, por todo eso, a nadie le apetece quedarse allí? Lo reconozco, he sido exagerada; pero si no eres constante a la hora de limpiar y mantener el orden, la casa se vendrá abajo, el ambiente acogedor se irá al traste y lo mismo sucederá con la motivación en cuanto contemples la montaña de ropa sucia pendiente de lavar. Por eso es mejor no llegar a ese punto.

				No te preocupes. Con los productos y utensilios de limpieza adecuados, su correcta aplicación y un plan para organizar qué estancias y superficies y en qué orden hay que limpiar, lo tendrás todo bajo control sin problema. Y dado que la higiene no funciona si no se mantiene el orden, te ofreceré indicaciones para facilitarte ambas tareas.

				Si no te gusta limpiar las ventanas y no lo haces con frecuencia, no tiene mayores consecuencias más allá de que las vistas no serán buenas. El caso de la colada es diferente, pues probablemente no tengas ropa suficiente como para no lavarla en semanas. ¡Coge tu ropa sucia y métela en la lavadora o llévala a la lavandería más cercana!

				Pero meter en la lavadora toda la ropa sucia de golpe no es una buena idea. ¡Toca clasificarla! Pero ¿cómo? Por decirlo de un modo sencillo, pon lo similar con lo similar. Esto se refiere tanto a la temperatura a la que se puede lavar cada prenda, como al color de las mismas. Suena complicado, pero se aprende enseguida, porque aquí también se aplica lo de que la práctica hace al maestro (de la colada). Familiarízate con los detergentes, los programas de lavado y el tratamiento de los distintos textiles y manchas, y podrás disfrutar de tu ropa durante mucho tiempo.

				Lo mismo se aplica en el caso de la plancha. La próxima vez que tus camisas o blusas salgan arrugadas de la lavadora, plánchalas en lugar de fruncir el ceño. Y aquí hay que tener en cuenta lo siguiente: programar la plancha con la temperatura recomendada y comenzar por las superficies pequeñas (puños, cuellos, bolsillos) para terminar por las grandes. Sencillo, ¿no?
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				En todas las tareas relacionadas con la colada, la etiqueta de las prendas será tu mejor aliada. En ella siempre figurará la temperatura recomendada de lavado y planchado.

			

		


	
		
			
				Capítulo 2
				Sano y salvo
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				¡Todo depende de la postura correcta! Prevenir los problemas de espalda

				¡La seguridad es lo primero! Evitar accidentes y otros peligros

				Alergias, ¡cuidado! Declarar la guerra a los ácaros del polvo y al polen

			

			Muchas de las tareas del hogar han de resolverse a diario, lo que hace que debas organizarte de la manera más sencilla posible. Tirar de una pesada aspiradora vertical por las habitaciones no es divertido y, además, carga las articulaciones; si friegas los platos y planchas con la espalda sistemáticamente curvada, tarde o temprano te dolerá. Eso no es bueno, pero mucho más peligrosos son los pequeños descuidos que pueden provocar accidentes graves en el hogar. Por ello es importante identificar las fuentes potenciales de riesgo y, en la medida de lo posible, eliminarlas. Algo menos peligroso, pero no por ello sin consecuencias para la salud, son el polen, los ácaros del polvo y las esporas. Nunca se erradican del todo, pues ninguna casa es estéril. Sin embargo, existen medios y formas para mantener a raya a estos pelmazos.

			
				Mantener la postura: trabajar sin descuidar la espalda

				Seguro que ya lo has oído alguna vez: cuando se realizan las labores del hogar —y no solo entonces—, hay que mantener la espalda lo más recta posible. Pese a que la mayoría de las personas lo saben, se les suele olvidar en el día a día. Esto se debe, en parte, a la rutina cotidiana en la que algunas tareas se realizan casi como si fuéramos sonámbulos y, en parte, a algunos aparatos e instalaciones, que no facilitan un trabajo ergonómico (o solo en cierta medida). Sin embargo, se pueden realizar las tareas de casa cuidando nuestra espalda, incluso más que en el trabajo de oficina, pues puedes moverte de diferentes maneras, utilizas diferentes grupos musculares y cambias de postura con frecuencia.

				Las condiciones que se dan para mantener una espalda sana a pesar de, o debido a, las tareas del hogar no son tan malas. Así puedes sacarles partido:

				
						
Variedad: Distribuye tu trabajo de manera que no tengas que permanecer en una misma postura demasiado tiempo. Por ejemplo, no planches de pie durante horas, sino que puedes sentarte un rato para cambiar de postura. Las prendas pequeñas, como las camisetas de los niños, puedes plancharlas sentado en una silla.

						
Relajación: Cuando estés de pie, relájate. Las rodillas deberán estar ligeramente dobladas y con un pie delante del otro. Ve cambiando de vez en cuando la pierna de apoyo y eleva un poco un pie sobre un taburete. Al fregar los platos, abre la puerta del armario inferior y apoya un pie allí. Eso alivia los discos intervertebrales y previene la lordosis. Si, además, mantienes la espalda y los hombros rectos, ¡lo harás perfecto!
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				Permanecer de pie inmóvil durante mucho tiempo es agotador, tanto que los oficiales de guardia, que tienen que cuadrarse durante horas, pueden llegar a desmayarse.

				Productos que parecen hechos para ti

				Además de la libertad en la distribución de las tareas, lo que más contribuye a proteger tu espalda son los productos adecuados y las alturas de trabajo correctas. Compra productos ergonómicos, planifica una nueva cocina a medida o modifica la que tienes para que no tengas que encorvarte al trabajar en casa.

				
						Al comprar utensilios para la cocina, el hogar o la limpieza, procura que se adecúen a ti. Para cada estatura, existe un aparato adecuado o una altura de instalación correcta. Es más agradable usar un horno situado a la altura de los ojos que uno que esté en el suelo, y una tabla de planchar de altura regulable que te permita planchar con la espalda recta, la protegerá. Existen mangos telescópicos para escobas, fregonas y limpiacristales que puedes adaptar a tu estatura, y al comprar un aspirador lo recomendable es que tenga ruedas giratorias y un tubo de aspiración lo suficientemente largo.
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						El palo de una escoba, de una fregona o de un limpiacristales es suficientemente largo si te llega debajo de la barbilla. Lo mismo sucede con el tubo de aspiración de un aspirador.

					

						Si vas a diseñar una nueva cocina, instala la encimera a una altura a la que te resulte agradable trabajar. Este truco te ayudará a determinar la altura correcta: ponte recto y dobla el brazo por el codo hasta formar un ángulo recto. La encimera estará a una altura óptima para ti si está unos cinco o diez centímetros por debajo del brazo doblado.

						También puedes sentirte cómodo sin tener que instalar una cocina nueva. Ten a mano un pequeño taburete para llegar a todo sin retorcerte y así siempre verás qué hay al fondo.

				

				Levantar, cargar, agacharse

				Los mejores utensilios no sirven de nada si uno no sabe cómo usarlos para no cargar la espalda. Los siguientes consejos te ayudarán:

				
						Almacena los objetos pesados de uso cotidiano —como, por ejemplo, la vajilla— bajo la encimera o en el estante inferior de un armario superior. Las alturas situadas por encima de tu hombro te cargarán innecesariamente la espalda.

						Si vas a levantar algún elemento pesado como una caja con bebidas, dobla las rodillas y mantén la espalda recta. Trabaja desde las piernas, no desde la espalda.

						Cuando lleves el aspirador o la tabla de planchar de una habitación a otra, pégatelos al cuerpo. Si los alejas del cuerpo, la carga te resultará más pesada.

						Evita trabajar levantando la cabeza, ya que tirarás demasiado de las cervicales y puedes llegar a marearte o perder el equilibrio. Para colgar cortinas o limpiar lámparas, usa una escalera para tener el objeto a la altura de los ojos.

						Si usas el aspirador de mano para retirar las migas y das un paso hacia delante, estirarás la espalda automáticamente.

						Al colocar las cosas en la bandeja inferior del lavavajillas, pon una rodilla en el suelo. Con el otro pie, da un paso adelante. Así la espalda y las cervicales seguirán estiradas.

						Pon la palangana o el cesto de la colada a una altura mayor si vas a limpiar algo o a tender la ropa.

						Pasa el aspirador con una postura recta y muévete en diferentes direcciones dando pasos grandes y cargando el peso sobre la pierna de delante. Ve hacia delante y hacia atrás para ampliar el radio.

				

			

			
				Caída libre: cómo evitar los típicos accidentes domésticos

				Cada año se producen en España casi un millón de accidentes domésticos. Es una cifra superior a la de los accidentes de tráfico. Asusta y asombra, pues la mayoría de las personas consideran que su hogar es un lugar exento de peligros. En casa, uno se siente seguro y a salvo y no cuenta con que allí vaya a producirse una desgracia. ¡Esa es la cuestión!

				Esa supuesta seguridad hace que la gente no se ocupe de determinadas cosas. “Ay, ese cable lleva tiempo colgando del techo. ¡Debería arreglarlo!”, o “Sí, la alfombra se mueve, pero ya lo sé y tengo cuidado”. Estas expresiones son típicas y muestran lo relajados que están algunos con el tema de su seguridad. Claro, la mayoría de las acciones del hogar se han hecho miles de veces y estamos familiarizados con ellas. Todos los movimientos están calculados… hasta que algo sale mal. Uno se distrae un momento, se estresa, está con la cabeza en la oficina o solo quiere hacer tal cosa un momentito… Y entonces puede resultar peligroso.
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				No intentes colgar unas cortinas en el último momento y “por narices”. No viertas agua hirviendo cuando tengas el teléfono entre la oreja y el hombro. No bajes corriendo por unas escaleras con calcetines. No arregles una lámpara sin quitar la luz.

				Los accidentes domésticos son muy distintos. A continuación se exponen los más importantes según su frecuencia.

				Caídas

				Escaleras, esquinas dobladas de una alfombra, suelos resbaladizos, objetos tirados por el suelo y una mala orientación en la oscuridad pueden provocar una caída. Alrededor del 85 % de los accidentes domésticos pertenecen a esta categoría.

				Así vivirás con mayor seguridad:

				
						Cómprate una escalera ligera con certificado de seguridad y tenla a mano. ¡Úsala siempre! No te subas a un taburete tambaleante, una silla de cocina, una mesa o similares.

						Coloca la escalera de manera segura. Es peligroso que la base sobre la que la colocas no sea uniforme o que no haya suficiente espacio como para abrirla del todo.

						No te inclines demasiado sobre la escalera; podría caerse. No intentes alcanzar un objeto al que no llegas. Bájate de la escalera, colócala en una posición mejor y súbete de nuevo.

						Sujétate siempre con una mano. Si necesitas usar una herramienta, llévala en una bolsa o en un cinturón de herramientas.

						Pega al suelo las esquinas que se doblan de las alfombras con cinta de doble cara.

						Coloca una base antideslizante bajo las alfombras que se mueven de su sitio.

						Usa la barandilla cuando subas o bajes las escaleras y, cuando lleves algún bulto, no pierdas de vista los escalones.

						Despeja las zonas de paso antes de irte a dormir para no tropezar en la oscuridad con un juguete o un zapato.

						Procura una iluminación que te permita encontrar el camino al baño o a la cocina sin tropezar en mitad de la noche.

						No tengas cables en mitad de la habitación, sino mejor detrás de armarios o mesitas de noche.

						No pises las baldosas mojadas del baño con los pies descalzos. Seca enseguida la humedad del suelo y, si lo necesitas, asegura también la bañera o la ducha contra posibles caídas. En las tiendas encontrarás alfombrillas con ventosas o adhesivos antideslizantes.

				

				Heridas cortantes

				Cualquier tipo de cuchillo, los abrelatas, las tapas afiladas de las latas o los trozos de vidrio de un vaso roto pueden cortarte. Por eso, cuando manipules objetos afilados, concéntrate en ello y evita distracciones.

				Así puedes minimizar el riesgo de hacerte un corte en el hogar:

				
						Mantén los cuchillos en un lugar seguro. Un portacuchillos en el que introducir el filo del cuchillo de forma segura es muy práctico. O una barra magnética en la que disponerlos en fila y a la vista. Un cajón en el que los cuchillos se amontonan de cualquier manera los unos sobre los otros es un riesgo.
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						Se debe advertir a los niños del peligro de objetos peligrosos como cuchillos o tijeras. Las heridas y quemaduras se encuentran entre los tipos de heridas más frecuentes que se tratan en el servicio de urgencias de las clínicas infantiles. Protege a tus hijos en casa y mantén fuera de su alcance cualquier objeto que pueda entrañar un riesgo.

					

						Utiliza el cuchillo adecuado según la necesidad. Un cuchillo para tomates no se te escurrirá sobre la superficie lisa de la fruta, y con el cuchillo para el pan cortarás también la crujiente corteza de forma segura y sin esfuerzo.

						Usa cuchillos afilados. No es cierto que si te cortas con un cuchillo poco afilado la herida no será tan mala. Al contrario. Las heridas provocadas por un cuchillo afilado se curan mejor porque el corte es más limpio. Además, es más difícil que un cuchillo afilado se te escurra de la superficie que quieres cortar.

						Cuando pongas los cuchillos en el escurridor o en el cesto del lavavajillas, ponlos boca abajo, pues de lo contrario es fácil que te cortes al cogerlos.

						Pon un paño húmedo bajo la tabla de cortar y no se moverá con tanta facilidad.

						Si no puedes acabar de quitar la tapa de una lata, no se te ocurra hacerlo con los dedos. Es menos peligroso que introduzcas el mango de una cuchara entre la lata y la tapa, y la dobles hacia arriba.

						Los trozos y los vidrios de la vajilla o los vasos rotos es mejor que los barras con la escoba y los tires directamente al cubo de la basura. Utiliza el aspirador para eliminar los fragmentos restantes.

				

				Quemaduras y escaldaduras

				Qué fácil es que una cazuela con agua hirviendo se nos escurra o que el vapor de un hervidor de agua nos abrase la piel. Cuando manipules comida hirviendo y vapores calientes, ten esto en cuenta:

				
						Si vives con niños, protege la placa de cocción con un protector. Este impedirá que los pequeños puedan alcanzar alguna olla caliente o que lleguen a tocar la placa cuando está encendida.

						Nunca dejes a un niño sin vigilancia en la cocina mientras la placa de cocción esté caliente. Asegúrala con un seguro para niños para que no puedan encenderla.

						Cuando viertas líquidos en ebullición, nunca pongas la cabeza sobre la cazuela. Sus vapores arden. Usa agarradores para sujetar la cazuela con seguridad.

						Cuando levantes la tapa de una cazuela, hazlo por la parte más alejada de ti. Así, si sale una nube de vapor, estarás fuera de la zona de peligro.

						Dispón el hervidor de agua de forma que los niños no puedan tirar del cable y los adultos tampoco tropiecen con él.
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				Si se produce un accidente, enfría de inmediato la piel quemada o escaldada durante varios minutos con agua fría (unos 15-20 °C). Si la superficie afectada es muy grande, ve al médico.

				Intoxicaciones

				En muchos hogares hay toda una artillería de productos de limpieza y, con frecuencia, la mayoría son perjudiciales para la salud. Mira la etiqueta de advertencias de tus productos de limpieza. Algunos productos para limpiar baños y los productos antical son corrosivos; los quitamanchas, como el disolvente para barnices, son inflamables. Pero también los medicamentos, los alimentos, así como unas setas recogidas por uno mismo pueden producir una intoxicación.

				Así puedes protegeros a tu familia y a ti:

				
						Guarda los productos de limpieza en sus envases originales y nunca metas estas sustancias en tarros de mermelada o en recipientes neutros. Aunque les pongas una etiqueta en la que indiques el contenido, el riesgo de que se produzca una confusión es demasiado grande.

						Si es posible, utiliza productos de limpieza que no sean muy perjudiciales para la salud y mantenlos fuera del alcance de los niños. Lo más adecuado sería un armario con llave al que no lleguen los pequeños.

						No dejes los medicamentos en cualquier sitio. Guárdalos siempre en su envase y jamás te tomes una pastilla sin estar seguro de lo que es. Toma siempre la dosis que te ha pautado tu médico.

						Pon mucho cuidado cuando manipules alimentos como huevos crudos o carne picada y pollo crudos. Limpia a conciencia las superficies de trabajo y los utensilios empleados tras el contacto con estos alimentos.

						No consumas alimentos en mal estado.

						No cojas ningún tipo de fruta, bayas o setas que no sepas identificar. Hay algunas bayas como el saúco que, pese a que cocinadas pueden ser muy sabrosas, crudas son venenosas. Por eso, come solo aquellos alimentos que sepas cocinar.

				

				Descargas eléctricas

				Hoy día es facilísimo asegurar los enchufes a prueba de niños, y las modernas instalaciones eléctricas contribuyen a que los accidentes domésticos por estas causas sean cada vez menos frecuentes. Pero en caso de que se produzcan, pueden causar graves quemaduras y, en el peor de los casos, la muerte.

				
						Así puedes prevenir un accidente eléctrico: si vas a limpiar un aparato eléctrico, desenchúfalo. Si quieres instalar una nueva lámpara, quita la luz del cuadro eléctrico o de la caja de automáticos.

						Compra solo aquellos aparatos eléctricos que tengan los certificados de seguridad y calidad CE, GS y VDE. A los juguetes eléctricos baratos sin sello de calidad no se les ha perdido nada en la habitación de los niños.
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				¿Tienes mascotas? Asegura los cables eléctricos. A los conejos les encanta roer cables y con frecuencia lo hacen escondidos detrás de un armario o del sofá. Por eso debes controlar periódicamente que todos los cables sigan intactos y cambiar los que estén defectuosos. Si tienes roedores en casa, asegura los cables metiéndolos en alguna canaleta para cableado eléctrico.

				
						No te pongas a arreglar los aparatos defectuosos, aunque pienses que sabes hacerlo. ¡Solo un profesional tiene que ocuparse de ello!

						A los juguetes, las lámparas y los aparatos eléctricos con una tensión de red de 230 voltios no se les ha perdido nada en la habitación de los niños. Es mejor emplear aparatos con batería, pilas o de bajo voltaje (tensión de red máxima de 24 voltios).

				

				
					EL DIFERENCIAL PROTEGE CONTRA LAS DESCARGAS ELÉCTRICAS

					En las viviendas de nueva construcción y en las nuevas instalaciones eléctricas, la normativa obliga a instalar diferenciales. Estos pequeños dispositivos se pueden conectar en la caja de automáticos o en enchufes individuales. Al contrario de lo que sucede con otras medidas de seguridad, el diferencial percibe los fallos eléctricos. Se produce cuando la corriente que le llega a un dispositivo a través de un conducto eléctrico y circula de vuelta no es la misma. Si alguien entra en contacto con un conducto eléctrico defectuoso, la corriente circulará hacia la tierra a través de él. El diferencial detecta el fallo cuando la corriente entrante y saliente no es la misma e interrumpe el circuito de inmediato.

				

				Incendios en el hogar

				Un incendio puede producirse por una línea eléctrica defectuosa, una cazuela olvidada en la placa de cocción encendida o el fuego de una chimenea abierta, una barbacoa o una vela. Prestar atención a esto para protegeros a los tuyos y a ti:

				
						Nunca dejes velas o el fuego de la chimenea sin vigilancia. Ni siquiera un momento.

						Apaga la placa de cocción si te vas de la cocina. Una sartén olvidada sobre la placa caliente puede calentarse tanto como para que el aceite llegue a prenderse. Nunca apagues el fuego con agua; usa una tapa o una manta ignífuga. Al aire libre también podrías utilizar arena.

						Desenchufa los aparatos que no uses. No solo ahorrarás energía, sino que también puede protegerte de incendios causados por una plancha o un calefactor.

						Utiliza y manipula los dispositivos según el fin para el que están previstos. Un calefactor no tiene que estar detrás de unas cortinas y una plancha caliente no pinta nada sobre una superficie plástica.

						No sobrecalientes los aparatos teniéndolos permanentemente en marcha.

						Instala detectores de humo en casa o pídele a tu casero que lo haga. No son caros, pero pueden salvarte la vida si se produce un incendio, por ejemplo, durante la noche o en algún momento en el que tu sentido del olfato esté limitado.
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				¿Tienes un extintor en casa? Si no es así, cómprate uno. Los hay en diferentes acabados y tamaños. Aprende a manejarlo y asegúrate de que todos los miembros de tu hogar saben qué hacer en caso de necesidad. Asegúrate de que el extintor esté siempre a mano y que esté revisado y operativo. Si tuvieras que ponerte a buscarlo por todos los armarios de la casa para luego darte cuenta de que ya no funciona, sería demasiado tarde. En la etiqueta de tu extintor se indican los plazos en los que deberías revisarlo.

			

			
				Reacciones alérgicas: vivir bien pese a los ácaros del polvo, las esporas y el polen

				Hace años que cada vez es más alta la cifra de las personas que reaccionan alérgicamente a determinadas sustancias. Entre los alérgenos inhalados, es decir, las sustancias que entran en nuestro organismo a través de las vías respiratorias, en el entorno del hogar puede haber pelo de animales, ácaros del polvo, moho y alérgenos del polen. Si nuestro sistema inmunológico identifica alguna de estas sustancias como una posible agresión, reacciona con una reacción alérgica. Esta puede manifestarse, entre otros síntomas, mediante estornudos, ojos llorosos, tos e incluso asma.
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				Además de los alérgenos de origen natural, entre los que se encuentra también la alergia a las picaduras de insectos, existe una gran variedad de alérgenos químicos, como las fragancias o los colorantes presentes en perfumes y cosméticos. También algunos conservantes, medicamentos, tejidos y metales como el níquel pueden producir alergias.

				Al contrario de lo que sucede con las intolerancias y alergias alimentarias (capítulo 21) —ante las que uno debe renunciar a determinados alimentos—, en el caso de los ácaros del polvo y compañía, estarás luchando contra molinos de viento. Cada vez que ventilamos nuestra casa en verano entran nuevos pólenes; cada vez que nos damos la vuelta en la cama, los excrementos de los ácaros del polvo terminan en el aire que luego respiramos y en nuestro pelo, y con la ropa cada día traemos a casa otros posibles alérgenos. Por eso, nunca conseguirás que tu morada sea una zona libre de alérgenos.

				Si padeces alergia al pelo de animal, tu estado de salud mejorará si no tienes mascotas en casa. Pero eso no te protegerá de los posibles encuentros —conscientes o inconscientes— con los dueños de otros animales. Tampoco podrás evitar el contacto con el polen o los ácaros del polvo. No obstante, podrás reducir el daño de los alérgenos si pones en marcha determinados recursos y pautas de comportamiento.

				Ácaros del polvo

				Los ácaros del polvo son diminutos: como mucho, miden 0,3 milímetros de diámetro. Solo los verás bajo el microscopio. Mejor así, porque imaginarse que hasta 10.000 bichitos pueden llegar a vivir en un único gramo de polvo y que corretean por tu cama es un poco asqueroso. Y resulta todavía más repelente pensar que no es el ácaro del polvo el que provoca la alergia, sino sus excrementos, que se descomponen en minúsculas partículas que luego se levantan con el aire y que terminamos inhalando.

				Estos arácnidos son resistentes y no es posible echarlos agitando el cojín o aspirando el colchón. Se alimentan de escamas de piel, pelos, plumas de animales y, en parte, de hongos. Habitan en edredones, colchones, camas, almohadas, alfombras, cortinas, muebles tapizados, mantas y peluches.

				Así pondrás a los ácaros del polvo en jaque:

				
						Usa mantas y almohadas hipoalergénicas que puedas lavar a alta temperatura.

						Cambia periódicamente la ropa de cama (una vez a la semana).

						Si eres de los que tienen fuertes reacciones alérgicas ante los ácaros del polvo, debes saber que existen fundas especiales para alérgicos para la ropa de cama y colchones que los ácaros del polvo no pueden traspasar.

						Limpia periódicamente otros tejidos donde campen los ácaros del polvo. Los peluches que no sean lavables, ponlos en una bolsa hermética y mételos en el congelador 24 horas. Ni el ácaro del polvo más resistente sobrevivirá a esa experiencia. No obstante, los excrementos, que son lo que provoca las alergias, permanecerán en el peluche, por lo que se desaconseja comprar peluches que no puedan lavarse al menos a 60 °C. La secadora también sirve para destruir los ácaros del polvo. Un par de horas a una temperatura de entre 60 y 80 °C, y listo.
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				En casa, utiliza un potente aspirador con un filtro para atrapar partículas pequeñas. Hoy día hay ya muchos fabricantes que ofrecen aparatos con filtros especiales para combatir los ácaros del polvo. Si eres alérgico a los alérgenos que se inhalan, intenta no pasar tú el aspirador

				Polen

				Desde que comienza la primavera hasta finales del otoño, los árboles, las plantas con flores y las gramíneas florecen, y muchas personas reaccionan con alergia al polen.
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				El polen de flores provoca menos alergias. Los afectados son principalmente personas que trabajan con flores, como los jardineros o los floristas. Esto se debe a que el polen de las flores suele ser más pesado y el viento no se lo lleva con tanta facilidad.

				Las plantas anemófilas —las plantas que aseguran su polinización por medio del viento— suelen contener mucho polen y su polinización puede llegar hasta muy lejos. Es posible que su polen recorra distancias de varios cientos de kilómetros. No te sorprendas si, pese a que no seas alérgico a los árboles de tu zona, te gotea la nariz.

				Durante todo el año hay polen en el aire, lo cual no significa que sufras durante todo el año. Hazte un test de alergia en una consulta médica y sabrás a qué tipo de plantas eres alérgico. Con la ayuda de un calendario polínico podrás determinar cuándo tendrás alguna molestia de este tipo. Como indicación general te puede servir la siguiente: los árboles florecen de abril a junio; las gramíneas, de mayo a agosto y las plantas con flores, de julio a septiembre.

				Así puedes reducir el nivel de polen presente en tu hogar:

				
						Si sabes a qué polen eres alérgico, recurre a las predicciones diarias de polen. Evita practicar deporte o actividades al aire libre los días en los que la carga polínica sea elevada, ya que al respirar con una frecuencia mayor, inhalarías más alérgenos.

						Si no tienes muchas molestias, el médico puede prescribirte medicamentos que te ayuden a suavizar los síntomas.

						Si eres alérgico a las gramíneas, que otro corte el césped.

						Compra un aspirador con microfiltro y que otra persona lo pase. Lo mismo se aplica a cuando haya que cambiar la bolsa del aspirador.

						Limpia regularmente superficies y suelos humedeciéndolos.

						Ventila solo al atardecer o por la noche, cuando la carga polínica es menor.

						Puedes instalar una rejilla de protección contra el polen o colgar una sábana húmeda en la ventana por las noches. Retendrá el polen.

						Lávate el pelo todas las noches antes de acostarte y así no extenderás el polen por toda la cama.

						De noche, no te cambies de ropa en el dormitorio, pues también contendrá polen.

						Usa un irrigador nasal. Las primeras veces puede resultar desagradable, pero dejará de molestarte con el tiempo. Aprenderás a apreciarlo cuando elimines ese polen tan molesto de tu nariz y puedas volver a respirar con normalidad.

				

				Moho

				Es el horror de cualquier propietario o inquilino. Estamos hablando de los hongos que pasan desapercibidos mientras se extienden tras el papel pintado o a la vista en estancias húmedas (baño, sótano…). El desencadenante no son los hongos en sí, sino sus esporas, que se expanden por el aire.

				Esto es lo que puedes hacer contra los hongos:

				
						El casero es el responsable de los hongos que causan estragos en las paredes húmedas. Debe ocuparse de que se realice un saneamiento profesional de la pared.

						Mediante un producto específico para eliminar el moho, podrás encargarte de las pequeñas superficies como, por ejemplo, en las juntas de las baldosas.

						Ventila las habitaciones periódica y generosamente para que el moho no llegue a formarse.
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				Saca enseguida la basura orgánica, ya que el moho también se forma en los restos de fruta y verdura en el cubo de la basura.

				
						Saca de tu dormitorio las macetas con tierra. El moho prolifera en la tierra.

				

				Pelo de animales

				A los niños les gustan los animales, ¿y quién no va a querer satisfacer su deseo de tener una cobaya? Cada vez hay más hogares en los que viven animales en estrecha comunión con sus propietarios. Los besuqueamos, achuchamos y acariciamos, y algunos amantes de los animales llegan incluso a permitir al perro o al gato que duerman con ellos en la cama. Las personas alérgicas al pelo de los animales se hacen un flaco favor con ello y perjudican su salud. No obstante, quien no desee renunciar a su vida con una mascota, debería tener en cuenta lo siguiente:

				
						El dormitorio es tabú para el animal. Allí deberías descansar razonablemente libre del pelo de tu mascota. Pero eso solo funcionará si la puerta está siempre cerrada.

				

				
					[image: ]
				

				Los alérgenos no son los pelos del animal en sí. Lo problemático son las escamas cutáneas y los restos de sudor, saliva, excrementos u orina que, pegados a los pelos, se extienden por el aire.

				
						En la medida de lo posible, reduce las carantoñas con tu cuadrúpedo y lávate bien las manos después de tocarlo.

						Pasa el aspirador a conciencia por los cojines donde suela tumbarse el animal y limpia a menudo las mantas de perros y gatos.

				

			

		


	
		
			
				Capítulo 3
				Qué bien se está aquí, y que siga así
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				La mejor caja de herramientas

				Pequeñas reparaciones

				Pintar y empapelar como un profesional

			

			Hay personas que se definen como torpes. Quizá no todo el mundo sea un genio del bricolaje doméstico ni aspire a tener un máster en esta disciplina. Pero cualquier propietario de una vivienda debería tener algunos conocimientos al respecto, y como casero sería una ventaja desenvolverse más o menos bien en este ámbito.

			Ahorrarás dinero si no tienes que llamar a un técnico cada vez que se te rompa cualquier cosa. Además, tienes flexibilidad horaria. A veces, nos toca esperar durante semanas a que el técnico pueda venir y luego nos pasamos medio día encerrados en casa porque va a venir en algún momento entre las 8 y las 14 h. Si tienes mala suerte, al final de esa franja horaria no se habrá presentado. Eso es molesto y, en el caso de muchas de las pequeñas reparaciones, no es tan necesario, ni siquiera para los torpes. Clavar un clavo o taladrar la pared no es brujería. Todo el mundo puede aprender a hacerlo. Solo hay que saber cómo actuar.

			
				Manos a la obra: yo lo arreglo

				Un grifo que gotea, una ventana que no cierra herméticamente, el desagüe taponado o el gancho que falta en la pared para poner el cuadro o colgar el abrigo puedes solucionarlo en un momento si dispones de los conocimientos y las herramientas adecuados. Al principio, probablemente tampoco necesites muchas herramientas. Pero deberías tener a mano estas:

				
						
Martillo: Sin martillo no podrás clavar un clavo en la pared o en un tablero. En caso necesario, puede servirte un cascanueces.

						
Destornilladores de estrella y plano: Necesitas al menos uno grande y uno pequeño de cada tipo. Mejor sería un set con tamaños graduados.

						
Detector de tensión (buscapolos): Parece un destornillador transparente y sirve para saber si un conducto eléctrico tiene corriente. Si es así, la lámpara de su interior se ilumina.

				

				
					[image: ]
				

				Las herramientas de calidad no son baratas, pero la inversión merece la pena. Nada da más rabia que un destornillador que se parte, nada más peligroso que la cabeza de un martillo que se suelta y nada más costoso que tener que andar comprando constantemente nuevas herramientas baratas.

				
						
Llaves Allen y fija: Al montar un mueble, las llaves Allen suelen venir en el paquete. No obstante, es práctico tener un juego en casa. Lo mismo sucede con las llaves fijas, con las que podrás fijar válvulas y los neumáticos de las bicicletas.

						
Alicates extensibles: Valen su peso en oro al aflojar la tubería del desagüe del lavabo o el aireador calcificado del grifo. Imposible hacerlo sin esta herramienta.

						
Alicates universales: Son muy versátiles y se pueden utilizar de múltiples maneras. Cortan cables eléctricos, pueden doblar alambre y sirven para sujetar tuercas y tornillos. Además, también puedes sujetar los clavos cuando vayas a clavarlos y mantener tu pulgar a salvo.

						
Tenazas: Muy prácticas para sacar clavos de la pared o de la estantería.

						
Nivel y metro plegable: A veces, colgar un cuadro recto no es sencillo. Para ello, el nivel es idóneo. El metro plegable (o la cinta métrica) lo necesitarás, entre otras cosas, para determinar la distancia de los clavos para colgar uno o para medir la longitud de una tira de papel pintado.

						
Espátula: Si el agujero del taladro es demasiado grande o si durante una mudanza le has dado un golpe sin querer a una pared de yeso, lo mejor para repararlo será aplicar un poco de yeso o masilla con una espátula. También se puede utilizar para retirar restos de cera del suelo o para quitar el viejo papel pintado de la pared.

						
Taladro inalámbrico y brocas: Sin un taladro no conseguirás hacer un agujero en una pared de ladrillo, y lo mismo te pasará con la madera. Puedes alquilar un aparato en la tienda de bricolaje o pedirle el suyo al vecino, pero si estás montando una casa, tendrás que hacer más de un agujero para poner ganchos, cuadros o lámparas en la pared o en el techo. Piensa en si vas a tener que colgar muchas cosas y en si te merece la pena comprarte un taladro.

						
Cúter: Con su cuchilla afilada podrás cortar cartón grueso y moquetas.

				

				Con estas herramientas podrás enfrentarte a las reparaciones más frecuentes del hogar. Si eres de los que se dedican al bricolaje, es recomendable que, además, consigas una sierra de arco y un serrucho. Un detector de cables y metales también te será de utilidad. Sirve para detectar conductos eléctricos y de agua en la pared y te ayuda a no taladrarlos por error.

				¿Ya lo tienes todo? ¡Podemos empezar!

				Clavar un clavo

				Los clavos son idóneos para unir elementos de madera o para colgar en la pared objetos ligeros como cuadros o calendarios. Los encontrarás en diferentes formas y para diversos usos. Los clavos punta París son adecuados para madera; los clavos y las escarpias de acero son resistentes y se emplean en mampostería. Sujeta el clavo por debajo de la cabeza y ve clavándolo con cuidado hasta que se sujete solo. Entonces ya puedes darle con más fuerza con el martillo y terminar de fijarlo. Si el clavo se dobla, trata de enderezarlo cuidadosamente con la ayuda del martillo y vuelve a intentarlo. Si no puedes volver a ponerlo recto, cámbialo por otro.
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				Si clavas varios clavos en línea en una superficie de madera, puede que la madera se desgarre. Lo evitarás si no los colocas alineados. Otro truco consiste en aplanar la punta del clavo con el martillo. La madera blanda no se rasga tan fácilmente.

				Taladrar

				Primero tienes que decidir en qué superficie quieres hacer un agujero, pues la elección de la broca depende de ello. Para las paredes y techos de piedra, hormigón o yeso debes usar una broca para hormigón; para las superficies de metal, una broca para metal; y para la madera elige, obviamente, una broca para madera. El tamaño de la broca (su diámetro) depende del grosor que quieras que tenga el agujero. Agujero pequeño, broca pequeña; agujero grande, broca grande. Coloca la broca en ángulo recto y comienza a perforar despacio. Si la broca ha agarrado bien, aumenta la velocidad. Perfora el agujero con una profundidad algo mayor que la longitud del taco y del tornillo de fijación.
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				Nunca hagas un agujero por encima o por debajo de un enchufe o de un interruptor. Como el cableado eléctrico casi siempre está en ángulo recto, la probabilidad de que perfores un cable es enorme. Lo mismo sucede con las cañerías.

				Como después de la mayoría de las perforaciones se coloca un taco para asegurar el cuadro o la lámpara, puedes usar el tamaño del taco como referencia para elegir el tamaño de la broca. En los tacos de plástico figura un número. Si, por ejemplo, quieres poner un taco del 6 (diámetro de 6 mm), coge una broca del 6 para hacer el agujero. Los tornillos debes elegirlos siempre uno o dos números más pequeños, es decir, en este caso serían de un diámetro de 4 a 5 milímetros.
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				Para que no te caiga encima todo el polvo cuando taladres el techo, haz un agujero en el centro de la base de un vasito de papel. Coloca el vasito en el taladro de manera que el polvo caiga en su interior. Si el agujero lo haces en la pared, coloca un sobre abierto debajo del agujero y recogerá la mayoría de la suciedad.

				Perforar un azulejo

				Si vives de alquiler, seguramente tendrás prohibido hacer agujeros en los azulejos. Si en tu contrato de alquiler no pone nada al respecto, es mejor que preguntes a tu casero antes de ponerte a hacer agujeros. Pero no por ello tienes por qué renunciar a tener un toallero en tu baño. En su lugar, puedes hacer el agujero en una junta. Utiliza el taladro con cuidado, no vaya a ser que algún azulejo se desconche.

				Si tienes la autorización del casero o si eres propietario, puedes perforar los azulejos. En la mayoría de los casos, es una labor algo delicada porque los azulejos son muy resbaladizos y el taladro puede escurrirse con facilidad. Hay un truco para superar esta dificultad. Marca una cruz con una cinta adhesiva en el lugar que quieras perforar. Emplea una broca para cerámica y comienza a perforar lentamente, con poca presión y con la función de percusión apagada. Al acabar, quita la cinta adhesiva.

				Poner un taco

				Cada pared es un mundo. Pueden ser de piedra, cartón yeso (Pladur®), madera, hormigón u hormigón celular (Ytong®). Para que tu lámpara o tu estante estén bien fijados a la pared, necesitas el taco adecuado, pues para cada superficie existen diferentes tipos. La tabla 3.1 te muestra qué taco es el idóneo en cada caso:

				
					
						TABLA 3.1 Las distintas superficies y los tacos adecuados

					

					
						
							
									
									Superficie

								
									
									Se reconoce por…

								
									
									Taco

								
							

							
									
									Ladrillo sólido.

								
									
									Polvo rojo.

								
									
									Taco de expansión.

								
							

							
									
									Hormigón.

								
									
									Polvo fino de color blanco a gris.

								
									
									Taco de expansión.

								
							

							
									
									Ladrillo perforado.

								
									
									Polvo de color rojizo o anaranjado; al taladrar, se nota que hay espacios huecos.

								
									
									Taco para materiales huecos.

								
							

							
									
									Hormigón celular (ytong®).

								
									
									Polvo grisáceo y grueso.

								
									
									Taco para hormigón celular, taco para marcos.

								
							

							
									
									Paneles, placas de yeso, paneles de fibra de yeso (pladur®).

								
									
									Polvo fino y blanquecino; al taladrar, se nota que hay espacios huecos detrás de la plancha.

								
									
									Taco para materiales huecos, taco para placas de yeso, taco de paraguas o basculante (por ejemplo, para fijar lámparas).

								
							

						
					

				

				Si eres incapaz de averiguar de qué material es la superficie que quieres perforar, utiliza un taco universal. Se extienden y se fijan, y pueden aplicarse en hormigón, mampostería de ladrillo sólido y ladrillo perforado, hormigón celular y paneles.
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				Para sacar un taco de la pared, puedes usar un sacacorchos. Si se agarra bien, tira de él y lo sacarás junto con el taco.

				Cuando el taco no se sujeta bien

				A veces la pared es muy arenosa, lo cual es frecuente en construcciones antiguas. Puede que, entonces, el agujero se deshaga por los bordes y se agrande demasiado. En ese caso, puedes usar un taco más grueso con el clavo correspondiente. Si no funciona porque el agujero de la pared parece un cráter, rellénalo con yeso. Cuando se seque, haz un segundo intento. En el caso de agujeros muy grandes, es útil introducir un trocito de madera junto con el yeso. Así, el taco tendrá una mayor sujeción. Otra variante es aplicar cemento rápido, pero en ese caso hay que introducir el taco en la masa nada más rellenar el agujero. Espera a que el cemento se seque un poco e introduce el tornillo.

				Si no puedes sacar un taco de la pared, introduce un trocito de cerilla entre la pared y el taco. Sujeta bien el taco y, cuando metas el tornillo, este lo afianzará.

				Reparar agujeros en pared y techo

				Los agujeros que perforamos o los daños causados por objetos afilados o puntiagudos dejan abolladuras, grietas y marcas en las paredes. Para eliminarlas, necesitas una espátula y masilla de la tienda de bricolaje. La hay de dos tipos: lista para aplicar en formato tubo o tarrina, o para mezclarla tú mismo. En este caso, ten en cuenta las proporciones que se recomiendan en el envase para hacer la mezcla. La consistencia de la masilla será correcta si se pega a la espátula y no se escurre. Alisa los bordes de los agujeros e introduce la masilla con la espátula. Trata de cubrir con la masilla solo el agujero que quieres tapar. Cuando la masilla se seque, podrás pintar la pared y el techo con el color adecuado y no quedará ni rastro de la zona dañada.

				Cambiar el aireador de los grifos

				Si cuando abres al grifo el agua sale en todas las direcciones o si el grifo gotea sin cesar, la culpa es de la cal del aireador. Desenrosca la boquilla con unos alicates extensibles. Pon el aro metálico y la rejilla del aireador a remojo en un vaso de agua con un producto antical o descalcificador (ácido cítrico) o un chorrito de zumo de limón durante unas horas. Lava las juntas con agua. Cuando los orificios de la boquilla se desatasquen, acláralo todo y vuelve a montar y a enroscar el aireador en el grifo.

				Eliminar la cal de la alcachofa de la ducha

				Es un caso parecido al del aireador del grifo. Desenrosca la alcachofa del flexo de la ducha. Por lo general, no necesitarás ni unos alicates. Mezcla un paquetito de un producto antical con agua según las instrucciones e introduce dentro la alcachofa de la ducha de manera que los orificios atascados queden cubiertos por la solución. Lo más sencillo es que utilices un recipiente alargado y alto. Si no tienes un descalcificador a mano, usa zumo de limón. La proporción de agua y zumo de limón será adecuada si salen burbujitas en las zonas que tienen cal.

				Deja la alcachofa de la ducha en remojo durante unas horas. Cuando la cal se haya disuelto y los orificios estén despejados, aclárala con agua limpia y vuelve a montarla. No te olvides de volver a poner la junta que habías quitado al desmontarlo todo.
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				En principio, el casero es responsable de reparar los daños de la vivienda y de asumir los gastos que se deriven. También podría no hacerse cargo de las pequeñas reparaciones, lo cual significa que tú tendrás que asumir las reparaciones o los gastos en caso de que las realice un tercero. En tu contrato de alquiler debería constar hasta qué punto estás o no obligado a ello.

				Limpiar una tubería atascada

				Si bien una tubería atascada es un engorro, en la mayoría de los casos se puede solucionar rápidamente. Las obstrucciones se producen debido a pelos o restos de comida y de jabón que se van acumulando en la tubería y que al final apenas permiten el paso del agua. En los edificios antiguos —en los que las viejas tuberías tienen un diámetro más reducido—, es fácil que se produzca este percance. Antes de que recurras a productos químicos que con frecuencia solo ayudan a corto plazo, prueba suerte con un desatascador. Este genera presión hipoatmosférica en la tubería y la descongestiona. Luego deja correr el agua y, en la mayoría de los casos, se terminarán de eliminar los elementos que habían causado la obstrucción. Si lo que quieres desatascar es el lavabo o el fregadero:

				
						Coloca el desatascador sobre el desagüe; los bordes tienen que estar bien pegados. Si quedara algún orificio de escape, tápalo con una toalla. Llena el lavabo con un par de centímetros de agua y así podrás ver si el desatascador está bien fijado o si el lavabo se vacía. Presiona el desatascador subiendo y bajando el palo sin que deje de hacer ventosa en el lavabo. Deberías eliminar la obstrucción bombeando con ese movimiento. Puedes comprobar si es así dejando que el agua se vaya por el desagüe. Si fluye con demasiada lentitud o no lo hace, repite el proceso.
						Si tras varios intentos el desagüe sigue obstruido, desenrosca el sifón, el conducto en forma de U que hay bajo el lavabo:

					

						Coloca un cubo bajo el conducto en forma de U. Quita las abrazaderas del tubo arriba y abajo con la ayuda de unos alicates extensibles y, a continuación, desenrosca a mano el tramo de la tubería. Sácalo con cuidado y vierte el agua de su interior en el cubo. Del tramo de tubería superior que hay en el lavabo también saldrá agua; deja que caiga en el cubo. Según el grado de suciedad, limpia la tubería con un cepillo de alambre o con uno para limpiar botellas y lava las juntas de la parte superior e inferior de la tubería. Vuelve a colocar las juntas y enrosca el conducto. Deja correr un poco de agua caliente y controla que la tubería no pierda agua. Si no es el caso, vuelve a aclararla con agua caliente.
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